
 

 
 
  
 
ARTÍCULO 154.  La Secretaría de Energía y la Comisión Nacional de 

Seguridad Nuclear y Salvaguardias, con la participación que, en su 

caso, corresponda a la Secretaría de Salud, cuidarán que la 

exploración, explotación y beneficio de minerales radioactivos, el 

aprovechamiento de los combustibles nucleares, los usos de la 

energía nuclear y en general, las actividades relacionadas con la 

misma, se lleven a cabo con apego a las normas oficiales 

mexicanas sobre seguridad nuclear, radiológica y física de las 

instalaciones nucleares o radioactivas, de manera que se eviten 

riesgos a la salud humana y se asegure la preservación del 

equilibrio ecológico y la protección al ambiente, correspondiendo a 

la Secretaría realizar la evaluación de impacto ambiental.  

Corresponde a la Secretaría de Energía regular y, en su caso, expedir 

normas oficiales mexicanas en materia de seguridad nuclear y 

salvaguardias, incluyendo lo relativo al uso, producción, 

explotación, aprovechamiento, transportación, enajenación, 

importación y exportación de materiales radioactivos, así como 

controlar y vigilar su debido cumplimiento. La Ley Reglamentaria 

del Artículo 27 Constitucional en Materia Nuclear considera que la 

seguridad es primordial en todas las actividades que involucran a la 

energía nuclear y deberá tomarse en cuenta desde la planeación, 

diseño, construcción y operación, hasta el cierre definitivo y 
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desmantelamiento de las instalaciones nucleares y radiactivas, así 

como en las disposiciones y destino final de todos sus desechos. La 

seguridad nuclear es el conjunto de acciones y medidas 

encaminadas a evitar que los equipos, materiales e instalaciones 

nucleares y su funcionamiento constituyan riesgos para la salud 

del hombre y sus bienes, o detrimentos en la calidad del ambiente. 

La seguridad radiológica tiene por objeto proteger a los 

trabajadores, a la población y a sus bienes, y al ambiente en 

general, mediante la prevención y limitación de los efectos que 

pudieren resultar de la exposición a la radiación ionizante. La 

seguridad física en las instalaciones nucleares o radiactivas tiene 

por objeto evitar actos intencionales que causen o puedan causar 

daños o alteraciones tanto a la salud o seguridad públicas, como el 

robo o empleo no autorizado de material nuclear o radiactivo. Las 

instalaciones nucleares y radiactivas deberán contar con sistemas 

de seguridad física, nuclear y radiológica que satisfagan los 

requisitos que al respecto se establezcan en otros ordenamientos y 

en las disposiciones reglamentarias de la Ley. 
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